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Domingo de Ramos en la Pasión del Señor. Ciclo A

Isaías 50, 4-7; Sal 21; Filipenses 2, 6-11; Santo Evangelio según San  Mateo 21, 1-11

 Evangelio según San Mateo 26,14-27,66
Iniciamos la Semana Santa y con ella un merecida etapa para descansar del trabajo que diariamente hacemos. Por eso, la reflexión de este domingo quiere equilibrar dos tendencias que se dan en pleno siglo XXI: “vacaciones de Semana Santa y celebraciones de fe de Semana Santa”.

Lo importante, es cómo hacer compatibles las dos realidades?, para que esto sea más o menos fácil, comenzaremos diciendo que la Semana Santa, es un tiempo que nuestro Maestro Jesús quiere que compartamos con Él, es un tiempo para pasarla con nuestro mejor amigo. Por lo tanto, uno jamás se escusa o evita estar con alguien muy cercano a uno cuando este nos hace una invitación. Nuestro amigo Jesús nos invita a que estemos con Él en su última semana que históricamente pasó en medio de los suyos, de sus amigos, de sus discípulos.

El Evangelio de Mateo que hemos escuchado, es la puerta de entrada a la gran invitación del Maestro. Jesús entra a Jerusalén, a la ciudad que tanto amaba y por la cual había llorado. Su deseo es celebrar la Pascua, celebración que como buen judío tenía bien grabada en su corazón. Es interesante ver en el relato como el Maestro ya tenía todo bien preparado, Él envía a sus dos discípulos a un lugar determinado, con unas recomendaciones precisas y además con una explicación para los dueños de la asna y el pollino: "El Señor los necesita, pero enseguida los devolverá".
Para el Maestro, toda fiesta se prepara y no se escatima en detalles, en tiempo y en espacio, por eso, Él quiere llegar a su querida ciudad con la seguridad y certeza de que todo está listo para la ofrenda final de su vida. Sus amigos no saben toda la historia de lo que sucederá, para ellos es como llegar a una fiesta sorpresa. La primera impresión para sus discípulos les causó gran impacto, Mateo, afirma que mucha gente lo seguía y que todos cantaban y lo proclamaban con gritos de júbilo.

Jesús, si conocía el final de la gran fiesta pascual, pero sus amigos no. En pleno siglo XXI, y después de tantas Semanas Santas, vividas en familia, eso poco o nada nos interesa y lo damos por supuesto, y por eso, le hemos perdido el gusto al acontecimiento redentor que nos trata de presentar durante esta semana. Ya sabemos la historia, pues no la contaron, lo malo es que no la hemos vivido, y por eso, la Semana Santa, se nos convirtió en un ir a celebraciones, o buscar una casa de descanso para pasarla bien.

Se nos olvido que somos los dos discípulos a los que el Maestro mandó a preparar la Pascua, somos los invitados, pero también, los que debemos arreglar junto con el Maestro el gran evento. Para vivir, convenientemente esta semana, debemos adentrarnos, en la fuerza del acontecimiento. Nos pueden servir las celebraciones que en las distintas parroquias se preparan, los actos de fe popular también son interesantes, pero lo mejor que debemos hacer es entender el sentido exacto del acontecimiento redentor de la semana última de nuestro Maestro.

Las palabras de la gente de Jerusalén pueden servirnos para pensar en el día hoy, lo que voy hacer durante estos días de descanso y de oración: "¿Quién es éste?", que entrega su vida en Jerusalén, en plena fiesta de Pascua? Y por qué quiere que lo acompañe en esta celebración?. Feliz domingo.   

